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Prefacio. Vida de un bastardo.







Cuando el que llegaría a ser el capitán Rogers nació en El Cairo en 1795, sus berridos despertaron a la mayor parte de los habitantes del palacio de Mehmet Alí. 

Su madre, Amelia Langdon, era una esclava en el harén del valí de Egipto. Había sido secuestrada por piratas berberiscos dos años antes cuando se dirigía a El Cairo para encontrarse con su prometido, y vendida en el mercado de esclavos de Tunisia.

Su pelo rubio como el sol y su piel blanca como la porcelana, llamaron poderosamente la atención del enviado que Mehmet Alí siempre tenía en esa ciudad, y decidió que era un buen espécimen para acabar en el harén del hombre más poderoso de África.

No fue fácil para Amelia pasar de ser una dama respetada por su linaje, pues era nieta del conde de Rawnsley, a ser una simple posesión más en un harén lleno de esclavas.

Claro que cuando Mehmet Alí la vio, dejó de ser una más para convertirse en su favorita a la hora de desahogar sus instintos masculinos.

El valí, un hombre poderoso acostumbrado a conseguir cuanto deseaba, se había empeñado en querer un hijo rubio como el sol, con la piel blanca como las nubes que surcaban ocasionalmente el cielo de Egipto, y se dedicó con ahínco a conseguir su objetivo con esta esclava europea que parecía ser capaz de dárselo.

Por eso, cuando Rogers nació y el valí vio su rostro aceitunado, y su pelo y sus ojos negros como el carbón, se enfadó y decidió llamarlo Bisabab, hijo del sol, como una burla hacia su deseo frustrado.

Estuvo a punto de ordenar que cogieran a aquel bebé tan parecido a sí mismo y lo abandonaran en el desierto para que los buitres dieran buena cuenta de él; pero las súplicas de su esclava, cuya hermosura era lo único capaz de traspasar y ablandar su ennegrecido corazón, lo hicieron cambiar de opinión.

«Habrá mas hijos —se dijo—, y alguno se parecerá a la madre en lugar de a mí».

Bisabab creció en el harén hasta los siete años. Aquella época, de la que apenas le quedaban recuerdos, fue bastante feliz y dichosa. Correteaba por las salas y por los jardines, jugaba con los otros niños, se bañaba en las fuentes y, de vez en cuando, hacía alguna que otra travesura. Aprendió árabe, y también inglés, pues su madre, (que en secreto lo llamaba Héctor por su difunto abuelo Héctor Augustus Langdon, onceavo conde de Rawnsley), lo sentaba en sus rodillas cada tarde durante un rato y le hablaba de sus ancestros británicos en su lengua materna, porque él estaba destinado a convertirse en un caballero a pesar de su nacimiento como esclavo, y como tal debía aprender a comportarse.

A Alí Mehmet no le importaba la dedicación que su esclava favorita tenía con el único hijo que le había dado hasta el momento. Era un hombre que pensaba a largo plazo, y sabía que aquel niño de modales impecables según los cánones ingleses, algún día le sería de utilidad cuando creciera. Pero también tenía que convertirse en un hombre hecho y derecho, en un príncipe del islam, y por eso, a los siete años, lo arrancó de los brazos de su madre para enviarlo con los mismos preceptores que se ocupaban de sus demás hijos pequeños, para formarse en el arte de la guerra.

Aquella época no fue nada dichosa. La competición entre los hijos bastardos del valí era inmensa. Todos eran conscientes de su esclavitud, y de que solo podrían librarse de ella si demostraban que tenían grandes posibilidades de ser útiles a su padre; por eso recibieron al nuevo retoño con hostilidad, e iniciaron una campaña contra él, dedicándole burlas crueles y ataques físicos que, incluso, llegaron a poner en peligro su vida.

Pero Bisabab había heredado la fortaleza y la terquedad de los Langdon, y en su corazón soñaba con la libertad. En su mente, Inglaterra se había convertido en un lugar ideal en el que vivir, una utopía que nació gracias a las historias que su madre le contaba, historias que necesitaba oír como un sediento necesita el agua. Ese fue el motivo de que buscara la manera de escabullirse cada noche en el harén para encontrarse a escondidas con su madre, a pesar del peligro que suponía porque, si era descubierto, nadie lo salvaría del salvaje castigo que lo esperaba.

Día tras día, durante siete años, se enfrentó a sus hermanos en una lucha de poder. Soportó sus golpes y se defendió con uñas y dientes hasta convertirse en un guerrero al que los demás aprendieron a respetar y temer.

Noche tras noche, acudió a sus encuentros con Amelia para escuchar sus historias de aquel lugar lejano y maravilloso llamado Inglaterra, y soñó con poder escaparse de su prisión y vivir allí libremente, junto a su familia inglesa.

Con doce años, siendo ya un muchacho más grandote de lo normal, después de la visita a su madre, recorría las calles de El Cairo vestido como un harapiento pordiosero. Sabía que para cumplir su sueño necesitaba conseguir dinero, y su ingenio, inteligencia y manos rápidas lo ayudaron a convertirse en un avispado ratero que conseguía vaciar las bolsas de cuanto incauto se cruzaba con su camino. No le importaba el riesgo, pues ya a esa edad tenía muy claro que prefería morir a vivir el resto de su vida sometido al yugo de su padre.

Con trece años, su aspecto ya era el de casi un hombre. Los hombros anchos y la mirada penetrante y adusta, unido a su considerable altura y a su habilidad para el combate cuerpo a cuerpo, hacía que hombres hechos y derechos lo tomaran en serio, y se convirtió en un pequeño reyezuelo en los bajos fondos. Su entrenamiento como guerrero supuso una ventaja a la hora de pelear por el respeto de otros, y con catorce años todos le temían.

Le temían tanto que empezó a convertirse en un problema para las autoridades, y Mehmet Alí, sin saber que se trataba de su propio hijo, puso precio a su cabeza.

Bisabab, llamado Héctor por su madre, pasó a ser Rogers cuando se embarcó por fin en un navío que zarpaba rumbo a Inglaterra para escapar de una muerte segura. 

Se despidió de su madre entre lágrimas, prometiéndole que buscaría a su familia para que supiesen donde estaba ella, y que así pudiesen mover cielo y tierra para recuperarla.

De todos era sabido que en los harenes de los personajes más poderosos del imperio otomano había mujeres occidentales. Era un secreto a voces, pero era muy difícil descubrir los nombres de cada una de ellas para poder poner en marcha todo el engranaje diplomático que llevaría a su rescate. Eso se había contado su madre a sí misma para justificar que nadie hubiese hecho nada por salvarla de su aciago destino, y esa esperanza vana la trasladó a su inocente hijo que creía que el país al que iba a viajar era un lugar en que la honestidad y la justicia prevalecía y era igual para todo el mundo.

Pero lo cierto, y eso lo descubrió cuando por fin pisó Inglaterra y encontró a los Langdon, era que esas mujeres no le importaban a nadie. Amelia Langdon había sido dada por muerta y llorada años antes, y nadie tenía la más mínima intención de desenterrarla y embarcarse en un proceso que sería económica y políticamente muy costoso, para recuperarla. ¿De qué iba a servirle a la familia una mujer mancillada, madre de un bastardo de piel oscura y ojos negros como el diablo? El actual conde de Rawnsley lo echó a patadas de su mansión señorial en Londres y ordenó a los criados que le dieran una paliza a ese infecto vagabundo que había tenido la ocurrencia de ir a molestarlo. Pero la paliza se la llevaron ellos, cayendo uno tras otro bajo los eficaces puños de un muchacho de ya quince años, de cuerpo grandón y músculos abultados, que había sido entrenado como un soldado de élite bajo la supervisión de los mejores preceptores otomanos.

Completamente solo en una ciudad extraña, mucho más sucia y apestosa de lo que podía imaginar, tan diferente a su sueño como lo eran el mar y el desierto, y sin un solo penique en los bolsillos, aquel muchacho tuvo que tomar una decisión.

Había vivido toda su vida en el palacio de Mehmet Alí, y se había codeado con los elementos más infectos de la delincuencia en El Cairo. En sus correrías por palacio, había llegado a escuchar a escondidas conversaciones secretas entre su padre y otros altos funcionarios. Había sido testigo de la obsesión de su padre por los espías. Y había oído pronunciar más de una vez un nombre, susurrado como si de el mismo diablo se tratara: lord Peckinpah, el hombre que era el jefe de los espías británicos en todo el Mediterráneo.

Si su familia no tenía intención de salvar a su madre, quizá él mismo podría hacerlo si empezaba a trabajar para este hombre. 

Solo tenía que encontrarlo y contarle su historia.


Una dama de cabellos de fuego.




Green Meadows, Devonshire, verano de 1822.







Jessica Maybury no podía creer la suerte que había tenido. O quizá había sido Dios, que se había apiadado de ella y había decidido que tenía derecho a conseguir un pequeño capricho como aquel. O quizá su padre estaba poniéndose enfermo y por eso había ordenado que ella y su madre aceptaran la invitación de su insigne vecino, del conde de Blackmoore, para asistir a la fiesta que celebraban en Green Meadows, la magnífica mansión campestre desde la que el conde mantenía un rígido control sobre su imperio.

Jessica no se engañaba con los motivos que había tenido su padre, el señor Rupert Maybury, tercer hijo del barón de Pelliston, para ordenar en su glacial tono de voz que su hija mayor Jessica y su esposa aceptaran la invitación. El señor Maybury estaba desesperado por encontrarle un marido y quitarse de encima, de una vez por todas, a la rebelde hija mayor que todavía seguía soltera a los veintidós años; y tenía la esperanza de que en aquella fiesta encontrara un hombre rico y de buena posición que se encaprichara de ella y decidiera tomarla por esposa.

—Los caballeros londinenses suelen ser bichos raros —aseveró con voz fría—, delicados como damas y con la cabeza llena de pájaros. No me extrañará si alguno de ellos acaba componiendo una oda horrible a tu todavía más horrible pelo. —Miró a su esposa con el ceño fruncido y chasqueó la lengua con disgusto—. Jamás debí haberme casado con una mujer de ascendencia escocesa. Debí haberme imaginado que pasaría algo así.

Jessica se llevó la mano a su pelo rojo como el fuego que intentaba mantener fuera de la vista de su padre cubriéndolo con horrendas papalinas y cofias y suspiró en silencio.

Su padre no solo odiaba su pelo. La odiaba a toda ella. Su pelo rojo le repugnaba, igual que el azul de sus ojos, tan claro como el mar Caribe, unos ojos demasiado grandes para el rostro ovalado que también había heredado de su madre. Despreciaba las pecas que Dios había dispersado por el puente de su nariz, y que rompían el encanto de una piel de porcelana. Odiaba que fuese más alta que la mayoría de mujeres; que tuviese un cuerpo delgado, demasiado semejante al masculino, con poco pecho y caderas estrechas. Pero lo que más detestaba era su carácter rebelde e inconformista que ni siquiera su vara había sido capaz de apaciguar.

Se avergonzaba tanto de ella que se negó a pagarle una temporada en Londres, a pesar de que sus arcas estaban muy bien provistas de dinero. Decía que si presentaba a esa hija desgarbada y fea, iba a convertirse en el hazmerreír de todo Londres, y que fastidiaría las oportunidades de sus dos hermanas pequeñas cuando les llegase el turno, dos niñas rubias y de piel perfecta, con el tono correcto de azul en los ojos, dóciles y de carácter muy dulce.

—Si te ven, todos los caballeros acabarán horrorizados con la idea de que su descendencia acabe pareciéndose a ti, la horrible hermana de sus esposas.

Cuando oía estas palabras, Jessica se sentía pequeña y contrahecha, aunque una chispa en su interior gritaba de rabia y su orgullo le decía que no era cierto, que ella era hermosa… a su manera.

Desde los diecisiete años, su padre se propuso casarla y cada verano invitaba a su hogar a un rebaño de caballeros, ninguno joven y apuesto, todos mayores y, la mayoría, viudos, con la esperanza de obligarla a casarla con alguno de ellos. Pero la mayoría huían escandalizados por el carácter indomable de la muchacha, y los pocos que se atrevían a pedir su mano, quizá soñando con el reto que supondría domarla, eran rechazados sistemáticamente por ella. 

Jessica se comportaba terriblemente a propósito, aunque sabía que después tendría que pagar las consecuencias. La vara de su padre ya no la asustaba, y prefería enfrentarse a ella que tener una vida desgraciada al lado de cualquiera de esos señores pervertidos que la devoraban con los ojos mientras calculaban cuánto les costaría doblegarla.

La señorita Jessica Maybury era una soñadora irremediable, y en su imaginación siempre se veía casada con un caballero apuesto que la adorara por sus virtudes, y que sus imperfecciones y rebeldías le resultaran divertidas y no quisiera cambiarlas.

Un sueño imposible, lo sabía, pero se negaba a resignarse. Sabía que el conde y su esposa se amaban, todo Devonshire hablaba sobre ello, sobre lo felices que se les veía juntos, y la manera en que se miraban, que provocaba que se encendieran muchas mejillas inocentes, y no tan inocentes, también.

Jessica quería un hombre que la mirase como el conde miraba a la condesa, y no iba a conformarse con menos. Si el precio a pagar por conseguir su sueño era soportar a su padre durante unos años más, que así fuera. Iba a esperar, a tener paciencia y a rezar con ardor cada noche, esperando que Dios le concediera su deseo.

Miró con arrobo a su alrededor y se aferró al brazo de su madre, la señor Maybury. El salón de baile de Green Meadows era espectacular y muy luminoso. Las magníficas lámparas de araña colgadas del techo conseguían que hubiese tanta luz como si fuese de día; las delicadas cortinas de seda cubrían las innumerables puertas francesas que daban al jardín, y revoloteaban impúdicas con la brisa nocturna; el suelo de mármol brillaba como si fuese un espejo, y los delicados cuadros campestres repartidos por las paredes le daban un toque acogedor y coqueto.

Un cuarteto de cuerda tocaba en una esquina, y los invitados que abarrotaban el salón, bailaban, hablaban y reían. Había felicidad allí, se podía palpar en el aire, y Jessica llenó sus pulmones para poder robar un instante de aquella felicidad y poder llevársela a casa cuando volviera vencida y humillada para escuchar los reproches de su padre.

Porque sabía que allí no encontraría a ningún caballero que la enamorase, era demasiado fea y vulgar para la templanza orgullosa de los caballeros londinenses que estaban presentes. Solo la habían mirado de soslayo algunos de ellos, y se habían hecho corrillos para cuchichear y soltar alguna risa apagada.

Se tocó el pelo, que la doncella había intentado domar de manera infructuosa, y reprimió el gesto para frotar el poquito maquillaje que su madre le había puesto sobre la nariz para ocultar sus pecas. Le picaba y le molestaba, pero si se restregaba los dedos sobre él, lo único que conseguiría era estropearlo.

Miró su carnet de baile, completamente vacío, y ahogó las ganas de llorar. No iba a hacerlo. Disfrutaría de aquella noche, aunque fuese sentada en un rincón, en silencio, en compañía de su madre. Observaría y soñaría, y no se dejaría hundir, porque estaba convencida de que, en algún lugar del mundo, había un caballero que estaba destinado a amarla.

«Solo espero que no tarde demasiado en aparecer».




***




Cuando el capitán Rogers llegó a Green Meadows cuatro días atrás, ignoraba por completo que la condesa estaba preparando una fiesta por todo lo alto. De saberlo, habría decidido quedarse en Londres en lugar de viajar hasta Devonshire para visitar a sus amigos. Dormir en la habitación cochambrosa de una posada del puerto mientras esperaba las nuevas órdenes de lord Peckinpah no sería un suplicio tan grande como permanecer aquí, rodeado de caballeros y damas que lo miraban con desconfianza a pesar de su ropa inmaculada.

Pero una vez allí, no le quedó más remedio que asistir cuando lady Blackmoore, la esposa de su amigo Logan Withcombe, le prohibió entre risas que se escondiera en su dormitorio como una rata cobarde.

Sonrió mientras miraba hacia la concurrencia, y se alegró al ver tan felices a los anfitriones, que en aquel momento estaban bailando un vals.

Había conocido a Logan cuando este todavía no era conde, y tenía un hermano mayor que era el heredero. Lord Peckinpah, un personaje enigmático que era el responsable del Departamento para Asuntos Griegos del Ministerio del Interior, pero que en realidad era el jefe de una red de espías dedicados, entre otras cosas, a ayudar a la Filikí Etería (los rebeldes griegos que querían expulsar a los otomanos de sus tierras), y para quién ambos trabajaban desde hacía unos años, le ordenó secuestrarlo y llevárselo con su barco, el primer Tormenta, para mantenerlo a salvo de las maquinaciones del anterior duque de Arlington.

Las cosas no salieron muy bien, y derivó en una terrible aventura que consiguió que dos personas tan diferentes como ellos construyeran un lazo de amistad  inquebrantable.

Desde entonces, Rogers acudía a Green Meadows de vez en cuando, siempre que necesitaba alejarse del mar y de su barco para tener un poco de paz.

—Parece que no te diviertes mucho, querido amigo.

La voz de lady Blackmoore lo sacó de su ensimismamiento. Miró hacia ella y se deleitó durante unos segundos en el perfecto oval que era su rostro.

Logan había tenido una suerte inmensa al casarse con ella. No solo era una mujer hermosa, sino que también tenía un corazón de oro que había entregado incondicionalmente a su marido.

—Ya lo sabías cuando me obligaste a asistir, Margueritte —contestó dedicándole una sonrisa.

—No sé por qué te molestan tanto estas cosas —comentó, pensativa, mirando hacia sus invitados—, te aseguro que la mayoría de ellos no son malas personas.

—No, solo son snobs pretenciosos que me miran con desagrado por encima de la nariz —bromeó, no sin un cierto amargor—. Quizá es por mi piel tostada por el sol, o por mi nariz nada aristocrática. Si no llevara guantes pensaría que es por los callos que adornan mis manos.

—O quizá es por la mirada desafiante y ceñuda que les diriges a todos, que los espanta. Puede que si les sonrieras como me sonríes a mí…

—¿Se permitirían relacionarse con alguien como yo? Lo dudo mucho, milady.

—Te gusta ponerlos nerviosos, no lo niegues. Y disfrutas viéndolos temblar cuando los miras fijamente como si tuvieras intención de robarles hasta la ropa interior.

—Bueno, no voy a negar que eso haría precisamente con algunas de las damas presentes —bromeó para escandalizarla.

—Eres imposible, Rogers —protestó lady Blackmoore, golpeándolo suavemente con el abanico que sostenía en la mano mientras disimulaba una carcajada—. Ven, voy a presentarte a alguno de ellos.

Rogers puso cara de circunstancias, haciendo rodar los ojos con resignación; pero le ofreció el brazo a su anfitriona y la siguió por todo el salón, comportándose caballerosamente, tal y como su madre le había enseñado que debía hacerse hacía muchos años.

Saludó a caballeros y damas con una gracia y una elegancia infinita; dedicó sonrisas a diestro y siniestro, tal y como su anfitriona le había sugerido; se comportó con una corrección digna del Palacio Real; su boca no soltó ninguna imprecación ni exabrupto, limitándose a hacer comentarios sagaces y divertidos relacionados con la conversación. Lo hizo pensando en su madre, de la que no sabía nada desde que se había escapado de El Cairo hacía ya ocho largos años. Ocho años viviendo con la incertidumbre de si todavía estaba viva, sin saber nada de ella, y con el remordimiento provocado por la imposibilidad de rescatarla de las garras de su abyecto padre.

Lady Blackmoore lo presentaba con su nombre británico, Héctor Langdon. Sabía que su familia inglesa se retorció de rabia al saber que usaba su apellido, pero nadie, ni siquiera el actual conde, hizo movimiento alguno para impedírselo. Eran todos muy conscientes del escándalo que estallaría si hacían algo al respecto, por lo que se limitaban a ignorarlo abiertamente si su nombre salía en alguna conversación y, cuando era necesario, negaban ardientemente que formara parte de la familia.

A Rogers le daba igual. Usaba ese nombre porque era el que le había puesto su madre, aunque también había un poco de venganza infantil en ello.

—Señor Langdon, permítame presentarle a la señora Sarah Maybury y a su hija, la señorita Jessica Maybury.

Rogers se había perdido en sus recuerdos y cuando volvió en sí y fijó la vista en la belleza que tenía ante sí, fue como si un puño lo hubiese golpeado en el pecho robándole todo el aire de los pulmones.

La señorita Maybury era salvajemente hermosa. 

Tenía el pelo rojo como el fuego. Su doncella había intentado domarlo en un recogido imposible, del que los mechones intentaban escapar. En su rostro oval sobresalían unos enormes ojos azules.

Una vez, Rogers había conocido a un marinero que había navegado por el Caribe, y le había descrito con detalle las playas de arena blanca y el azul tan claro que tiene el mar allí. Imaginó que debía ser como los ojos que tenía enfrente en aquel momento, tan claros que eran transparentes.

—Señorita Maybury, es un enorme placer conocerla —susurró, perdido en aquella mirada cristalina e inocente que lo observaba con interés, y sin una pizca de desagrado.

Cuando la señorita Maybury sonrió, su pequeña nariz se arrugó y llamó su atención sobre las pecas espolvoreadas que la adornaban. Había intentado esconderlas bajo un ligero toque de maquillaje, algo que, no supo por qué, lo desagradó profundamente.

—Lady Blackmoore nos ha contado que es usted capitán de su propio barco. ¿Es eso cierto?

—Así es, señorita. El Tormenta II.

—Debe tener una vida muy emocionante, y debe haber viajado por todo el mundo.

—¿Es usted una aventurera, señorita Maybury?

Al mismo tiempo que hacía la pregunta, supo que estaba metiendo la pata y que lo más probable era que su interlocutora se ofendiera terriblemente, algo que le provocó una desazón nunca antes conocida.

Pero Jessica le demostró que no era como cualquier otra mujer, fácilmente ofendible, cuando dejó ir una risita nerviosa mientras miraba a su madre de soslayo para comprobar que no estaba escuchando. Por suerte, Sarah Maybury estaba enfrascada en su propia conversación con la condesa unos pasos más allá, lo que significaba que tenía vía libre para disfrutar, por lo menos, durante los próximos minutos.

—Sí, me encantaría poder viajar, señor Langdon, si es a eso a lo que se refiere —contestó, batiendo mucho las pestañas.

Rogers, divertido ante el inocente coqueteo de la dama que tenía delante, dio un par de pasos hacia ella para tenerla más cerca y poder susurrarle al oído.

—Tiene mi barco a su disposición cuando quiera, señorita. Una dama de belleza angelical como usted solo tiene que ordenar para que los simples mortales como yo, obedezcamos.

Rogers no supo por qué dijo aquello, y se sorprendió a sí mismo al oír su propia voz pronunciar aquellas palabras. Supuso que parte de culpa la tenía el aburrimiento que sentía, que lo empujó a cometer una tontería aún mayor al cabo de unos segundos, cuando ella lo miró con los ojos muy abiertos, verdaderamente sorprendida por sus cumplidos.

—¿Le gustaría bailar conmigo, señorita Maybury? No soy muy buen bailarín, pero le prometo que haré todo lo posible por no pisarle sus delicados pies.

—Por supuesto —balbuceó ella, aturdida por el cumplido que acababa de dedicarle aquel caballero joven y apuesto.

Porque el capitán Rogers era apuesto. Tenía unas manos grandes y fuertes que los guantes no podían disimular, muy acordes con su estatura, perfecta para una mujer como ella, más alta de lo normal. 

A Jessica le gustaban las manos grandes en un hombre. La mayoría de caballeros tenían manos pequeñas y delicadas, muy parecidas a las de una mujer, y eso la disgustaba profundamente.

Mientras bailaban sin hablar, aprovechando la concentración del señor Langdon para no perderse en los pasos de la contradanza, lo observó detenidamente.

Sus ojos eran oscuros y penetrantes, rodeados de unas pestañas tupidas y largas. En cualquier otro hombre sería un rasgo femenino, pero en él era decididamente masculino, unido a la mandíbula decidida, los pómulos duros, y los labios carnosos que le provocaban unos impúdicos deseos de besarlos.

Sí, decididamente era un hombre apuesto y viril, y el color oliváceo de su piel le daba un toque exótico que hacía que resaltara por encima de los demás caballeros presentes.

Rogers alzó los ojos y la sorprendió observándolo. El rubor cubrió las mejillas de Jessica mientras se perdía en la sonrisa traviesa que él le dedicó, que hizo que el corazón palpitara mucho más rápido, y no era por el esfuerzo del baile.

En uno de los giros, Rogers aprovechó para acercar sus labios al oído de ella, y le susurró:

—¿La han besado alguna vez, señorita Maybury?

Jessica tembló de excitación y giró el rostro hacia el otro lado para que él no viese su zozobra ante aquella pregunta tan indiscreta.

—¿Le gustaría que la besara yo, Jessica?

Diablo de hombre. Oír su nombre pronunciado con tanta familiaridad por su profunda voz, le hizo temblar las piernas.

—Me encantaría perderme en sus voluptuosos labios.

Cada vez que el baile los llevaba a acercarse, Rogers le dedicaba una frase que le producía cosquilleos en el estómago y le encendía la piel. Su asalto fue implacable hasta que Jessica se convirtió en un pobre amasijo derretido que luchaba contra el impulso de echarse en sus brazos para que pusiera en práctica todos y cada uno de sus escandalosos deseos susurrados al oído.

Pero cuando la contradanza terminó, Rogers se comportó como un caballero y la acompañó hasta donde la esperaba su madre, que les estaba dirigiendo una mirada adusta, probablemente molesta por la elección de su hija como compañero de baile.

Saludó con cortesía y huyó como un cobarde hacia los jardines, escandalizado de su propio proceder, y aterrorizado por su locura.

¿Cómo se le ocurría jugar así con una doncella de buena cuna? ¿Cómo había sido capaz de susurrar en sus oídos tantas barbaridades juntas?

Porque desde el mismo instante en que la vio, un furioso deseo se apoderó de él. La deseaba con lujuria, con fervor, como jamás había deseado a ninguna otra mujer.

«Es peligrosa, Rogers —se dijo mientras apoyaba los codos en la balaustrada de piedra de la terraza y miraba hacia la oscuridad de los jardines que se extendían más allá—. Será mejor que te mantengas apartado de ella».

Pero quería besarla aunque fuese una sola vez, con un deseo tan intenso que casi le dolía. Tenerla entre los brazos sería como estar en el Paraíso. Hundirse en su boca, la muerte más dulce.

Y hacerla suya…

«Quítatela de la cabeza, o te buscarás un buen lío».

Ella era una dama, una señorita que soñaba con conseguir un buen matrimonio con alguien de su propio rango y alcurnia, un caballero con tierras y una fortuna suficiente para pagar sus caprichos. Él solo era un bastardo más, alguien sin linaje ni ascendencia, un pobre desgraciado cuya vida corría peligro constantemente a causa de su trabajo. ¿De verdad imaginaba que alguien como ella, delicada, pura y virginal, se entregaría voluntariamente a un hombre de piel oscura y nariz voluminosa como él? ¿Un hombre sin futuro ni apellido? La fortuna que había conseguido acumular a lo largo de estos años gracias a los trapicheos extra, cuya existencia Peckinpah conocía pero sobre los que prefería mantenerse ciego, no sería suficiente para ocultar todos los defectos que tendría como pretendiente.

¿Pretendiente?

Se horrorizó al mismo tiempo que se sorprendió.

¿En serio se había obsesionado tanto en unos minutos, como para pensar ya en bodas y en grilletes para toda la vida?

¿Se había vuelto loco, o qué?

Angustiado hasta el extremo por aquellas ideas peregrinas que su cerebro parecía producir a destajo, bajó la escalinata y se internó en el jardín con la intención de perderse entre la arboleda que había un poco más allá. Encendió un cigarro y aspiró el humo con fruición mientras caminaba, esperando que aquello atemperara un poco la fiebre que se había apoderado de él.

«Un hombre no se enamora a simple vista, por Allah, —se recriminó con dureza—. Parece mentira en ti, un tipo duro y curtido con tanta experiencia a sus espaldas, babeando por una chiquilla de, ¿qué tendrá? ¿Diecisiete, dieciocho años? No puede tener más. Una belleza como ella no seguiría soltera si fuese mayor que eso».

Siguió amonestándose durante un buen rato, apoyado en el tronco de un árbol, mientras fumaba y observaba los grandes ventanales del salón de baile donde la señorita Jessica Maybury estaría bailando con otro caballero.

La sola idea lo soliviantó, y provocó en él una furia desconocida, que ni siquiera había aparecido en su más tierna juventud, cuando tenía que lidiar constantemente con la brutalidad de sus hermanastros.

«Un beso, un solo beso», le susurró la locura.

«Destrozarías su reputación si os sorprenden —contestó la razón—. Te abalanzarías sobre ella como un oso desbocado y la aterrorizarías. Y después, Logan te echaría de su casa por comportarte como lo que eres, un bárbaro».

—¡Maldita sea! —susurró, colérico, dándole un puñetazo al pobre e inocente árbol.

—¿Le ocurre algo, señor Langdon?

Tan ensimismado estaba discutiendo consigo mismo, que no la oyó llegar. Jessica Maybury estaba ante él, mirándolo con ojos de cervatillo y sonriendo con inocencia.

—¿Qué hace usted aquí? —preguntó, irritado. Él luchando para quitársela de la cabeza, y la muy inconsciente lo había seguido hasta allí.

—Me he escapado de la constante vigilancia de mi madre. La quiero mucho, pero puede ser un poco… molesta. Además, el aire allí dentro es irrespirable. ¡Hace tanto calor! Tenía que salir a que me diera el aire fresco.

—Debería saber que es peligroso deambular sola por los jardines cuando hay una fiesta a pocos metros. Cualquier caballero que se haya propasado con la bebida, podría intentar propasarse con usted.

—Entonces debo dar gracias por encontrarme con usted y no con otro, ¿no cree?

—Yo soy mucho más peligroso sereno que borracho, y hace rato que deseo besarla.

Jessica lo miró, sorprendida por el tono ronco que había adquirido su voz y que había sentido como una caricia sobre la piel. Parpadeó, excitada por la idea de que este hombre la deseara a ella, la pobre y desangelada Jessica Maybury, la flacucha sin gracia ni elegancia, y dio un paso hacia él, provocándole sin saber que estaba jugando con fuego.

—Hay deseos que pueden llegar a cumplirse —le susurró, mirándolo fijamente, sabiendo que se estaba comportando como una descocada pero siendo incapaz de impedirlo, porque su boca también ansiaba ser besada.

—Señorita Maybury, debería salir corriendo ahora mismo —musitó, acercando su boca peligrosamente a los labios ofrecidos.

—Me niego a ser una cobarde…

Jessica se abandonó al beso. Héctor Langdon era grande, moreno y maravilloso, y olía a tabaco, vino y a hombre. Nunca había deseado tanto ser besada, con una desesperación que rayaba en la locura. Su boca depravada saqueando su inocencia enviaba latigazos de placer por todo el cuerpo. Sus grandes manos, cubiertas todavía por los guantes, le recorrían la espalda provocando miles de estremecimientos en su piel. No pudo evitar responder a la furia contenida de su beso, tan entregado como robado, ni intentó contener sus propias manos, que se perdieron bajo la chaqueta de él, en un desesperado intento por tocarlo y aprender el tacto que tenía la piel masculina bajo sus dedos, y gruñó de frustración cuando bajo ella encontró más ropa.

Rogers se estremeció con sus caricias, tan inocentes y sensuales a la vez, y en su cabeza estalló un grito de rabia con mil reproches dirigidos hacia sí mismo, que acalló saqueando más profundamente aquella deliciosa boca, que sabía a verano y a fruta madura.

Sin dejar de besarla, se quitó los guantes en un gesto furioso y los arrojó al suelo, sin importarle nada más que la necesidad de sentir el calor del cuerpo femenino bajo ellas. Rodeó el delicado talle y la apretó aún más contra su propio cuerpo, clavando su endurecida masculinidad contra ella.

Loco, fuera de sí, la alzó para poder tener mejor acceso a su boca y a su cuerpo. Giró sobre sí mismo para apoyarla contra el árbol que tenía a la espalda, e introdujo una pierna entre las alborotadas faldas.

Las manos de Jessica se perdieron entre su ensortijado pelo mientras lo empujaba para atraerlo más cerca de ella, como si eso fuese posible.

Quería hacerla suya. Tenía que hacerla suya. Necesitaba penetrar su cuerpo como los cultivos de Devonshire necesitaban la lluvia. Su parte racional le gritó que parara, que ella no era una furcia para poder follarla con impunidad contra un árbol, pero los gemidos de ella, que se perdían contra su boca, silenciaron los gritos desesperados de la razón.

Con manos temblorosas le levantó la falda. Siguió el camino de las medias con las yemas de los dedos mientras apartaba la boca de la jugosa fruta que era la de Jessica, y la contempló ruborizada, con el rostro arrebolado por la pasión, los ojos nublados y la respiración perturbada e irregular.

En aquellos momentos supo que podría hacer lo que quisiera con ella. Que Jessica no sería capaz de detenerlo porque lo deseaba tanto como él.

—Me vuelves loco, carita de estrella —le susurró, tembloroso, al oído, dejando un rastro de besos que dirigió hacia el escote—. Necesito saber de qué color son tus pezones. Quiero ver cómo tu pelo rojo como el fuego, te cae en cascada sobre los hombros. Necesito perderme en la hoguera de tu entrepierna, saborear tu femineidad, deleitarme con la sensualidad de tus piernas alrededor de mis caderas.

Aquellas palabras llenas de fervor incendiaron la incontenible pasión que se había apoderado de ella. Nunca, jamás, un hombre se había atrevido a hablarle así, con tanta crudeza sexual, con tanta decisión masculina. Estaba perdida, no había salvación para ella, solo un milagro podría acabar con aquella situación que la llevaría a una perdición deliciosa y excitante.

Porque quería que le hiciera todas y cada una de las cosas que le susurraba al oído. Necesitaba desesperadamente que Héctor Langdon la llevara hasta el cielo, aunque después se desatara el infierno en su vida. Nada le importaba más que aquellos labios febriles apoderándose del pezón que había descubierto una de sus manos, o de las caricias íntimas que la otra le dedicaba a sus partes más secretas y prohibidas.

Una locura, una completa locura que llenó de jadeos y gemidos la arboleda en la que estaban escondidos, acompañados por el susurro de la brisa entre los árboles, y del suave murmullo de la música que llegaba atenuada desde el salón de baile.

—¿Jessica? ¿Dónde estás?

La voz de la señora Maybury buscando a su hija los devolvió a la realidad de una manera casi dolorosa. Rogers se apartó de Jessica con brusquedad y miró a su alrededor. Todavía no los había visto, pero se acercaba peligrosamente hacia donde estaban. Subió el corpiño de Jessica con un rudo tirón y sacudió sus faldas para que volviera a la posición normal. Ella parpadeó, sorprendida por el súbito cambio.

—Tu madre se acerca —le susurró él con voz dura, enfadado consigo mismo por haber permitido que las cosas llegaran tan lejos, por no haber sido capaz de rechazar su inocente provocación—. Si sabes lo que te conviene, no dirás ni una palabra de esto. Piensa que eres tú quién sufrirá las consecuencias si lo haces.

Cuando él se disponía a perderse entre la espesura para no ser visto, Jessica le cogió por la manga de la chaqueta para retenerlo un momento y preguntarle:

—¿Te veré mañana?

—Nunca más, carita de estrella. No soy un hombre con el que te convenga relacionarte.

Tuvo que disimular el dolor que le produjo aquella afirmación tan adusta. Se retocó el pelo, enderezó los hombros, y salió al encuentro de su madre mientras sentía cómo el corazón se le hacía trizas.

—¿Qué hacías ahí? ¿Con quién estabas hablando? —preguntó Sarah, mirando a su alrededor con los ojos entrecerrados. Le había parecido escuchar un susurro masculino, pero no era capaz de ver a nadie.

—Estaba dando un paseo, madre, yo sola. Estaba sofocada por el calor.

—¡Ah, qué desastre! —se quejó al ver el estado en el que estaba su vestido, arrugado y con hojas pegadas—. Te he dicho mil veces que una dama no debe sentarse directamente en el suelo, jovencita. Te has ensuciado el vestido y a duras penas has bailado con nadie, excepto con ese execrable hombre amigo de milord.

Jessica supo que se refería al señor Langdon y, aunque su instinto fue protestar por ese comentario y defenderlo, los años le habían enseñado que era mucho mejor callar y pedir perdón.

—Lo siento, madre.

—Será mejor que nos vayamos a casa ahora mismo. Tu padre no estará nada feliz, nada de nada…




Al día siguiente, cuando Rogers se levantó, le entregaron una nota procedente de Londres en la que lord Peckinpah lo reclamaba en la ciudad, y eso significaba que tenía otra misión para él.

Pasaría mucho tiempo hasta que volviera a pisar Inglaterra. Quizá, con un poco de suerte, pensó, sería tiempo suficiente para quitarse de la cabeza el apasionado interludio que había vivido junto a una jovencita de cabello como el fuego y lava ardiente en las venas.





Un futuro incierto.




Mar Mediterraneo, primavera de 1825.




La señorita Jessica Maybury intentó aprovechar al máximo los escasos sesenta minutos que el capitán permitía a los pasajeros estar en la cubierta. «Son estorbos» murmuraba sin cesar con mal disimulado asco cuando los veía.

Por millonésima vez se preguntó que qué hacía a bordo de este navío, rumbo a El Cairo, y por qué había cedido tan fácilmente al chantaje de su padre. Habían pasado semanas desde entonces y todavía tenía muy claro en su mente todo el diálogo que se había producido en el adusto despacho de su progenitor, con una llorosa madre presente.

Su hermana Rossanna, de dieciocho años ya, estaba enamorada y era correspondida. El día anterior, el hombre que había robado su corazón se había presentado allí para pedir su mano. Era un caballero de posibles, bien situado en la vida, emparentado con el marqués de Cherrys, y Rupert Maybury estuvo feliz al concedérsela.

«Pero hay un problema», le dijo.

El problema tenía nombre, Jessica, y un carácter endiablado, además de ser una mujer poca agraciada. «Si por lo menos fuese dulce y amorosa, ya habría conseguido casarla», el señor Maybury murmuró con amargura.

El señor Reginald Bestwick, el prometido de Rossanna, no entendió cuál era el problema. No sería la primera vez que una hermana pequeña se casaba antes de la mayor, eso de querer casar a las hijas por orden cronológico de nacimiento, era una bobada que ya no estaba de moda.

—Pero yo soy un antiguo, señor Bestwick, y Rossanna no se casará hasta que Jessica esté colocada.

Colocada, como si fuese un mueble.

Jessica supo de esta conversación al cabo de poco rato, cuando su hermana Rossana se acercó a ella, con los ojos anegados de lágrimas y la boca llena de reproches, para contársela. Su prometido había salido del despacho de su padre visiblemente alterado, y le había dicho que él no podía esperar a que se produjera un milagro para poder casarse, y que si no solucionaban el problema de Jessica inmediatamente, se vería obligado a buscarse otra prometida, a pesar del dolor que supondría verse separado de su amada.

—¿Por qué no has querido casarte aún? —le preguntó con amargura y rabia—. Padre te ha proporcionado los suficientes pretendientes como para que, hasta tú, lo lograras. Pero eres egoísta y vanidosa, y no piensas en tus hermanas. ¡Qué voy a hacer ahora! Tú jamás te casarás, y por tu culpa, Gwendoline y yo nos quedaremos solteronas porque padre no nos permitirá casarnos hasta que tú lo hagas primero.

El llanto que siguió a esta retahila de palabras fue dramático y ruidoso, y Jessica, que quería a sus hermanas a pesar de las palabras tan desagradables que le dedicaban a veces, como en aquel momento, la abrazó y le prometió que haría todo lo posible por lograr que su padre cambiara de opinión.

Si Jessica hubiese sabido que todo era un plan para obligarla a contraer nupcias con un hombre ya escogido por su padre, se habría limitado a darle a Rossanna unos golpecitos de consuelo en la espalda y a decirle, de manera ambigua, que todo se arreglaría y que no debía preocuparse, evitando comprometer su palabra en nada.

Pero no imaginó que el señor Maybury fuese tan rastrero y manipulador, a pesar de que había tenido muchas muestras de ello a lo largo de su vida.

—Tu hermana solo se casará cuando tú accedas a hacerlo —le anunció cuando fue a hablar con él. Su madre, también presente, se enjugaba las lágrimas falsas en un delicado pañuelo—. Tu prometido se llama Víctor Forster, tiene cuarenta años, y se ha quedado viudo recientemente. Es un viejo amigo de la familia, y me escribió una carta rogándome que le busque una dama adecuada para ocupar el lugar de su difunta esposa y hacerse cargo de sus dos hijas pequeñas. Tú eres la elegida. —La sangre de Jessica huyó de su rostro, que se quedó pálido como la nieve—. Jessica, la felicidad de tu hermana está en tus manos.

Si ella aceptaba casarse con Víctor Forster, Rossanna podría empezar a preparar su boda con el joven señor Bestwick.

Una encerrona en toda regla de la que Jessica no pudo escapar.

Por eso en aquel momento se encontraba a bordo de un navío con la única compañía de su doncella Millicent, rumbo a El Cairo, el lugar en el que Víctor Forster, su futuro marido, tenía establecida su residencia pues formaba parte del cuerpo diplomático británico y estaba destinado allí.

«¿Cómo será?», se preguntó. Pero eso no importaba. Había accedido a casarse con él porque no le quedaba más remedio. La resignación había llegado con facilidad, incluso llegó a arraigar en su corazón la ilusión por criar a dos niñas pequeñas que se habían quedado huérfanas.

Le gustaban los niños, y con su decisión de no casarse jamás, había perdido la esperanza de ser madre algún día.

Aunque su rebeldía seguía anidada en su corazón, y el convencimiento de que todos los hombres eran unos tiranos que se aprovechaban de su poder para someter a las mujeres, no había cambiado.

Durante años, había visto el dominio implacable que el señor Maybury ejercía sobre su esposa, y la había vivido en sus propias carnes durante toda su vida. Su padre llevaba los asuntos familiares con la misma dureza, determinación y frialdad que concentraba en los negocios. Los sentimientos no tenían cabida en StoryCross. Los abrazos, las sonrisas y las palabras amables, estaban desterradas de sus dominios. En su hogar, todo el mundo obedecía sus órdenes sin rechistar, desde la señora de la casa, hasta la criada más insignificante, pasando por sus pobres hijas.

Nadie protestaba si el señor Maybury decidía que había que recortar los gastos y se negaba pasar a su esposa el dinero necesario para comprar un vestido nuevo, o unas cintas para el pelo de sus hijas. O cuando pensaba que había demasiados criados en la casa y despedía a la mitad. Su esposa ni siquiera se quejó cuando, en un ataque de rabia, destrozó la mitad de su ropa, dejándola con apenas tres vestidos para cambiarse, y se negó a comprarle otros nuevos durante meses.

También le pegaba, y con más dureza de la que dedicaba a Jessica con la vara. Al fin y al cabo, a su hija había que casarla y ningún marido querría a una esposa con marcas sobre la piel; pero Sarah Maybury era suya, de su propiedad, y a él no le importaba que luciera en su rostro los signos de su furia, ni que, a veces, le fuera imposible sentarse sin dejar ir varios gemidos de dolor.

Unos brutos, así eran la mayoría de los hombres.

Jessica cerró los puños con rabia y miró alrededor, hacia los otros barcos que formaban parte del convoy marino protegido por algunos buques de la armada británica, y cerró los ojos para disfrutar de la brisa marina que le azotaba el rostro e intentó tranquilizarse y olvidar la furia que le provocaba el pasado.

Tenía la esperanza de que el señor Forster no se pareciera a su padre. Que fuese un hombre tranquilo y agradable, con el que poder convivir en paz, incluso llegar a formar su propia familia. Se prometió a sí misma que endulzaría su propio carácter para no provocar la ira de su marido, y que no lo incitaría a la violencia con estúpidos caprichos ni absurdas discusiones. Sería una buena esposa, y él se vería obligado a tratarla con respeto y cariño.

Los gritos estridentes de los marineros y sus risotadas no eran capaces de sofocar el ruido que hacía el buque al cortar el agua con su quilla. Viajaban rápido, con vientos favorables, y el navío se deslizaba con gracia sobre las aguas tranquilas del Mediterráneo.

Todo aquello la llevó a evocar el recuerdo de unas fuertes manos haciéndola temblar con su contacto, y de una boca lujuriosa y dominante recorriendo su piel.

Héctor Langdon.

Llevaba tres años intentando sofocar aquel recuerdo, hacerlo desaparecer de su memoria, pero había terminado por considerarlo una tarea hercúlea e imposible. Aquel interludio que, para él había sido anecdótico, a ella le había cambiado la vida completamente. Había descubierto que en su interior se escondía una mujer llena de pasión, lujuriosa y pecadora. Una mujer que suspiraba por volver a vivir algo semejante, aunque después se quedase rota y destruida. Aquello habría podido costarle la reputación y el futuro, pero ansiaba volver a sentir aquel fuego que corrió desbocado por sus venas, haciendo que su corazón palpitara desaforado, y que sus piernas perdieran toda la fuerza.

Ni siquiera la decepción que supuso saber que él se había marchado precipitadamente al día siguiente, consiguió apagar la llama que se había encendido aquella noche, entre la arboleda de Green Meadows.

«Pero debes olvidarlo todo, por tu propio bien. Un caballero no quiere lujuria en su esposa, para eso ya tienen a las amantes. El señor Forster se escandalizará si te comportas como una ramera, como hiciste entre los brazos del señor Langdon».

Lo peor de todo era que ella no se horrorizaba al recordar su comportamiento. Anhelaba volver a sentir los latigazos de lujuria que atravesaron su cuerpo mientras las manos masculinas se internaban en lugares prohibidos; los gemidos estrangulados que salían de su propia boca; el fuego que le incendió las entrañas y se expandió por todo su cuerpo como si su sangre se hubiese convertido en lava.

No había tenido más experiencias como aquella. No había permitido a ningún otro hombre las licencias que había otorgado a Héctor Langdon. Por eso tenía la vana esperanza de que quizá su futuro esposo fuese capaz de volver a hacerle sentir algo semejante.

Aunque en su fuero interno sabía que era prácticamente imposible, y tenía que resignarse a ello.

¿Cómo sería su vida si Héctor Langdon no hubiese huido como un cobarde al día siguiente? ¿Si se hubiese quedado y pedido su mano?

Durante semanas después de haberlo conocido, se sorprendía imaginando una vida junto a él, plagada de aventuras, navegando en su barco. Soñaba pasar las noches en su cama, en el camarote del capitán, entregándose a la pasión más lasciva y concupiscente.

Una locura.

La realidad hubiese sido muy distinta. Ella se habría visto obligada a quedarse en tierra, cuidando de la casa y los hijos, mientras su esposo pasaba meses enteros a bordo de su barco, navegando en libertad, visitando puertos exóticos, viviendo aventuras increíbles y aliviando sus necesidades masculinas en mujeres que no eran ella.

—Estoy cansada de este viaje —murmuró con rabia. Su doncella, que permanecía a su lado, no contestó—. Me dan ganas de saltar por la borda y acabar con todo.

—¡Señorita! ¡No diga esas barbaridades!

—Estoy harta, Millicent. Harta de mi vida, de mi destino, de este mundo. ¿Por qué las mujeres no podemos tomar nuestras propias decisiones?

—Porque Dios nos hizo frágiles, señorita. Necesitamos a un hombre al lado que nos proteja de la crueldad del mundo.

Jessica soltó un resoplido nada femenino y cerró la boca. Millicent era una muchacha tímida y de no muchas luces, con la que era imposible mantener una conversación interesante. Miró a su alrededor. Había otras damas embarcadas, pero a pesar de la diferencia de clase, todas eran como Millicent. Se dio cuenta de ello el primer día de viaje, cuando se sentaron a la mesa para comer y las conversaciones se centraron en los temas inocuos e intrascendentes de siempre. Ni siquiera la presencia de caballeros animó la comida.

—Voy a retirarme para descansar un rato antes de comer. Estoy cansada. Tú puedes quedarte, si quieres.




Aquella noche, estalló una tormenta. Las aguas del Mediterráneo, tranquilas en apariencia, descubrieron su lado salvaje y cruel. Las olas golpeaban el casco del barco con ferocidad, y lo hacían bambolear como si de un borracho se tratase.

Jessica y Millicent permanecieron aterrorizadas durante horas, abrazadas la una a la otra, temblando de pavor cada vez que el resplandor de los rayos penetraba en su camarote a través del ojo de buey. Millicent lloraba, emitiendo sollozos desgarradores, mientras gritaba que la ira de Dios había caído sobre ellas. Jessica dudó entre la necesidad de consolarla y las ganas de estrangularla, al mismo tiempo que intentaba mantener bajo control su propio miedo.

Los gritos de los marineros se oían de vez en cuando, sofocados por el estruendo de la tormenta que se precipitaba sobre ellos. El barco gruñía a su alrededor, y llegó a temer que acabase partiéndose por la mitad. Acabarían hundidas, flotando en el mar, pasto de los peces. Sus cuerpos nunca serían encontrados, no podrían recibir cristiana sepultura, y sus almas vagarían eternamente.

Terriblemente asustada por aquellas ideas catastróficas, y pensando que también ayudaría a calmar a la histérica de su doncella, Jessica empezó a rezar.




Después de la tempestad, llegó la calma, que no la tranquilidad. El capitán reunió a los pasajeros y les comunicó que los desperfectos provocados por la tormenta, eran muchos y graves. Pero lo peor de todo, era que el convoy se había dispersado y ya no contaban con la protección de los barcos de la armada británica.

Estaban solos.

Con un mástil menos, el barco se movía a mucha menos velocidad. Tuvieron que racionar los víveres, y siempre había un vigía encaramado en la cofa, atento a la presencia de otros barcos. El capitán tenía la esperanza de que, con estas medidas, pudiesen llegar a su destino sin necesidad de hacer tierra antes. Estaban en una zona peligrosa aún, pues aunque los piratas berberiscos ya no eran tan abundantes desde la ofensiva británica que destruyó la mayor parte de sus bases de operaciones, todavía existían, y por eso se negaba a acercarse a la costa africana, la más cercana en aquel momento, para aprovisionarse y reparar el mástil roto.

—Sería como ponernos un cartel que dijera: barco lleno de rehenes y sin protección, preparado para ser asaltado —les dijo a los caballeros que le exigieron que tomara medidas porque no soportaban la escasez de alimentos—. ¿Saben lo que les hacer los berberiscos a los hombres como ustedes? Les cortan la cabeza con un machete. Y a sus mujeres, las venden a buen precio en el mercado de esclavos. ¿Siguen queriendo ir a tierra, señores?

Por supuesto, no quisieron.

Pero todas las precauciones del capitán no sirvieron de nada porque, cuatro días después de la tormenta, el vigía anunció entre gritos de espanto que un barco, decididamente pirata, se acercaba a ellos a toda vela.





El mercado de esclavos.




Tunisia, Norte de África, primavera de 1825.




La tormenta no fue benevolente con el navío de Rogers y se vio obligado a recalar en el puerto de Tunisia para efectuar las reparaciones. Aquello era un contratiempo que los retrasaría, además de un peligro para su carga, pues si Alí Bajá se enteraba de que el Tormenta II transportaba cien cajas llenas de armas de fuego, pólvora y munición con destino a la Filikí Etería, las requisaría sin ningún tipo de vergüenza y ellos podían acabar en la horca.

Por suerte para él y su tripulación, su fama de hombre cruel y vengativo, que había desarrollado a lo largo de los años, le precedía, y ninguna inspección molestó a sus marineros mientras bajaban la carga para guardarla en uno de los almacenes del puerto para mantenerla allí a salvo de miradas curiosas mientras los trabajadores del astillero hacían su trabajo de reparación.

Pero iba a retrasarse en su entrega, y eso siempre era un problema.

Caminaba junto a Faruk, su amigo de la infancia, por las calles de Tunisia. Se había vestido como ellos, con unos bombachos cortos y holgados que dejaban sus pantorrillas al descubierto; una túnica corta; un manto con capucha, que mantenía su rostro medio en las sombras; y llevaba los pies descalzos.

Mezclarse con la gente era algo que hacía desde su infancia, cuando escapaba del palacio de su padre. Así aprendió el uso vulgar de su lengua paterna, y desarrolló las virtudes que todo buen canalla debe tener para sobrevivir en un lugar lleno de crueldad y miseria.

Hacía varios años que no pisaba aquella ciudad cuando su honor le exigió seguir a  Logan Withcombe para salvarlo de un destino peor que la muerte; y desde entonces había vuelto con regularidad a aquellas tierras del norte de África.

Porque casi había olvidado cuál era su procedencia, y se negaba a dejar que eso ocurriera.

Sin percatarse, en su deambular, llegó hasta el mercado de esclavos. No era un lugar al que le gustara ir precisamente. En este mismo mercado Amelia Langdon había sido comprada como si no fuese más que un trozo de carne, y había ido a parar al harén de Mehmet Alí para su uso y disfrute como una ramera cualquiera. Él había nacido como consecuencia de esos abusos y, a pesar de ello, su madre lo había amado sin restricciones.

Rogers hubiera comprendido que ella lo despreciara, o que no le hubiese mostrado ni un ápice de ternura, sobre todo teniendo en cuenta su parecido físico con su propio padre, con su tez aceitunada, el pelo oscuro como la noche y la enorme narizota que odiaba con todo su ser.

Pero no había sido así. Su madre lo había amado y le había proporcionado todas las herramientas para poder desenvolverse en Inglaterra. A cambio, él había permitido que languideciera durante todos estos años sin ir a rescatarla.

Pero, ¿cómo podía hacerlo si nadie más mostraba el más mínimo interés por ayudarlo? Él solo no podía entrar en el palacio del valí y exigirle la libertad de Amelia; y mucho menos, sacarla a la fuerza. El harén de palacio era una fortaleza en sí misma, y aunque de pequeño podía escurrirse por lugares inimaginables para entrar a escondidas, ahora le sería casi imposible llegar hasta allí pasando desapercibido.

Se obligó a sacarse los recuerdos de la mente y ya iba a darse la vuelta para marcharse, cuando los jadeos de sorpresa de la gente llamaron su atención.

Se giró, y entonces la vio.

Su pelo rojo refulgía tanto o más que en sus recuerdos. La piel de alabastro, salpicada por hermosas pecas sobre la nariz altiva, la asemejaba a la estatua de una diosa pagana. Sus largas extremidades, suaves y delgadas, lograron que sintiera una punzada de deseo al imaginar aquellas piernas enrolladas a su cintura mientras la penetraba con fervor.

Por Allah.

¿Cómo había ido a parar allí, en un mercado de esclavos, lista para ser vendida?

Una rabia incontenible se arremolinó en su estómago.

La señorita Jessica Maybury, la mujer a la que había besado tres años atrás en la fiesta de Blackmoore y que le había robado la razón, iba a ser vendida como una vulgar esclava.

Igual que su madre.

—Maldita sea —murmuró para sí en inglés, y Faruk le dio un golpe en el brazo para recriminárselo.

Se acercó hacia la tarima en la que ella estaba expuesta, sin hacer caso de las mudas advertencias de su amigo. Estaba desnuda, como era normal. Los compradores querían ver bien la mercancía que iban a comprar, para comprobar que no tuviese taras o defectos. 

Rogers no pudo evitar sentir un ramalazo de deseo intenso al poder admirar sus rosados pezones, la perfección de sus pequeños pechos, la sinuosidad de sus caderas; y se quedó sin respiración cuando los ojos se detuvieron en el fulgurante vello púbico. 

La lujuria se apoderó de él y dejó de razonar con claridad.

El enviado del valí también estaba allí, relamiéndose los labios ante la perspectiva de hacerse con ella para su amo y señor: una mujer con el pelo rojo como el fuego sería una gran adquisición para el depravado de su padre.

«Tengo que impedirlo», se dijo, pero un simple campesino como el que aparentaba, no sería bien recibido en aquel círculo de compradores ricos que miraban con embeleso a la belleza occidental que, en lugar de mostrarse acobardada y pudorosa, alzaba el rostro con gallardía y desafiante, sin importarle su desnudez.

—Hay fuego en sus ojos —comentó en árabe un comerciante, riéndose ante la perspectiva de domar aquella fierecilla.

—Quien se haga con ella, pasará noches muy interesantes —contestó su acompañante, secundando las risas.

—¿Solo las noches?

Las carcajadas de los individuos sulfuraron a Rogers, que rápidamente ideó un plan.

Mientras la puja se iniciaba, compró el tiempo de un escriba que estaba sentado en la esquina. Le pagó generosamente el papel y la tinta, y de su puño y letra, escribió una nota en árabe para el enviado del valí que lo haría abandonar inmediatamente la puja. Después, con el papel en la mano, tocó el anillo que escondía debajo de las ropas, el mismo sello real que su padre utilizó para condenarlo a muerte, y que le robó la noche que abandonó El Cairo para siempre.

Dobló el papel, utilizó el lacre del escriba para sellarlo, y pagó generosamente a uno de los chiquillos que correteaban por allí, descalzos y llenos de mugre, para que se la entregara a su destinatario.

—¿Qué has puesto en la nota? —preguntó Faruk con curiosidad.

—Que su amo está en la ciudad de incógnito, y lo espera en su casa.

—¿Estás loco? ¿Por qué?

—Porque voy a comprarla a ella, y no quiero interferencias.

Faruk hizo un gesto de fastidio pero no dijo nada más. Sabía que cuando a su amigo se le metía una idea entre ceja y ceja, era casi imposible hacerlo desistir.

Rogers, habiéndose quitado de encima a su más peligroso rival, pues sabía que era el único hombre presente que no le temería, dio un paso al frente y descubrió su rostro, el rostro de Dhaer el Terror, uno de los hombres más temidos del Mediterráneo gracias a los bulos que él mismo se encargó de propagar cuando empezaron sus andanzas bajo las órdenes de Peckinpah.

Levantó la mano para pujar, y el milagro se obró. Todo el mundo enmudeció y los gritos ofreciendo dinero para hacerse con aquella belleza de piel blanca como el mármol y fuego en el pelo, cesaron.

—Effendi, qué grata sorpresa —tartamudeó el encargado de la puja cuando fijó los ojos en él, pero Rogers no contestó. Jessica estaba mirándolo con desprecio, sin reconocerlo, probablemente gracias a la barba que cubría la mitad de su rostro y a su aspecto desaliñado.

—Mi criado se encargará de pagarte —contestó él señalando a Faruk. Los ojos codiciosos del subastador brillaron de alegría y alivio. Probablemente pensaba que él iba a llevarse la mercancía a las bravas, sin dar ni una moneda a cambio, pero aunque podría hacerlo, no iba a arriesgarse a que la historia llegara a oídos de Alí Bajá, el gobernador de Tunisia. La ciudad estaba llena de rufianes, pero todos sabían que la mano de hierro del gobernador lo controlaba todo con eficacia, y que buena parte del botín de los piratas, iba a parar a sus arcas.

Rogers le pasó la bolsa llena de oro a su amigo, y se retiró hasta una esquina de la plaza en la que la sombra aliviaba el calor, y se dispuso a esperar su regreso junto a la mujer que había ocupado sus sueños más húmedos y lascivos durante tres largos años.







La señorita Maybury estaba mareada, y gran parte se debía al líquido repugnante que la habían obligado a beber un rato antes de subirla a la tarima para subastarla.

Había permanecido aterrorizada durante días, abrazada a la pobre Millicent, que no dejaba de llorar. Después, al desembarcar, las obligaron a separarse. Jessica intentó llevarlo con dignidad, pero los aullidos de Millicent mientras se la llevaban a rastras todavía resonaban en sus oídos y provocaban que gruesos lagrimones se le deslizaran por las mejillas.

Pobre, pobre Millicent.

Se obligó a no recordar lo que le había pasado a su dulce doncella, lo que le habían hecho ese hatajo de animales; pero el miedo de lo que se le avecinaba a ella misma no lo hacía más fácil porque temía un destino igual de brutal, usada sin conciencia ni pudor para el disfrute sexual de su amo, que la obligaría a hacerle cosas que su mente inocente sería incapaz de imaginar si no hubiese visto con sus propios ojos todo lo que forzaron a hacer a Millicent. Y todo para demostrarles a las demás mujeres lo que les esperaba a bordo si daban el más mínimo problema.

En sus oídos resonaban las súplicas de la pobre doncella y los lloros angustiados de las demás mujeres obligadas a presenciar aquella brutal demostración de crueldad y poder.

Jamás sería capaz de olvidarlo, y estaba convencida de que aquel terrible episodio aparecería en sus peores pesadillas durante años.

Después de que aquel repugnante hombre barbudo la comprara con un solo gesto, la llevaron a rastras hasta detrás de la tarima, y le pusieron unos trapos para tapar su completa desnudez.

Que le arrancaran la ropa para mostrarla a la concurrencia como Dios la había traído al mundo, fue lo más humillante que le había pasado en toda su vida. Intentó luchar para impedirlo, pero aquel líquido que la habían obligado a tragar entumeció su cuerpo y ralentizó sus músculos. Solo pudo llorar de rabia, y balbucear incoherencias mientras aquellas manos extrañas la despojaban de su dignidad y su orgullo.

Seguía algo mareada cuando un hombre se acercó a ella y al vendedor. Una bolsa de monedas cambió de manos, y se vio arrastrada a la fuerza por una mano callosa y mugrienta que la cogió por la muñeca y la obligó a caminar con él.

Iba descalza, los pies le dolían, el futuro era aterrador, y seguía drogada.

Atravesaron la plaza en la que la subasta proseguía, aunque la mayoría de ojos seguían fijos en ella y podía oír algunas risitas y comentarios que no comprendía, dichos en el idioma gutural de aquellas tierras.

Su comprador los esperaba apoyado en la pared de una de las casas de adobe, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirando a todo el mundo con impertinencia. Cuando llegó ante él, le lanzó una mirada lasciva, recorriendo su figura de arriba abajo sin ningún tipo de pudor, y en sus ojos pudo ver claramente lo que pensaba hacer con ella.

Dios mío, la violaría sin ningún tipo de remordimiento. Ahora era su esclava, y su existencia y supervivencia estaba ligada al disfrute que consiguiera darle a este hombre con su cuerpo.

Pero había algo en él que le pareció muy familiar, y durante un instante saltó una chispa de esperanza en su corazón. Quizá fueron sus ojos y la mirada penetrante con que la observó, o la regia nariz, o esa sonrisa taimada que escondía debajo de la barba… 

Aquello era una completa locura. Era imposible que Jessica lo conociera. Su mente le estaba jugando una mala pasada, intentando amortiguar el trauma que estaba viviendo, poniendo en un extraño gestos y expresiones que le recordaban con intensidad al único hombre que la había besado en su vida.

A Héctor Langdon.

Pero era imposible que fuese él. A pesar de la semejanza de la nariz aquilina, o del calor que desprendían sus ojos cuando la miraban, o de la sonrisa torcida con la que admiraba a la esclava que acababa de adquirir.

No podía ser él.

Cuando el hombre la cogió del brazo y empezó a tirar de ella, intentó resistirse. Tenía la lengua de trapo por culpa de la droga, pero intentó razonar con él, contarle que era una dama inglesa, que no tenía ningún derecho a comprarla, que ella era un ser humano, no un objeto ni una mercancía. Que debía llevarla hasta el cónsul inglés para que este pudiese repatriarla y devolverla a su familia.

El hombre, irritado por su comportamiento, la sacudió y le habló a gritos en su extraña lengua, algo que provocó las carcajadas y los aplausos de los que le oyeron. La agarró por el cuello y la puso delante de su cuerpo, a espaldas de él y frente a todos los hombres que tenían sus miradas lascivas fijadas en ella. Una mano insolente se apoderó de uno de sus pechos y lo estrujó hasta hacerle daño. Jessica luchó, intentando contener las lágrimas que se agolpaban en sus ojos, pero solo provocó las carcajadas de aquel ser cruel que la retenía contra su duro, alto y musculoso cuerpo.

Tenía miedo, estaba aterrorizada. Y, sin embargo, una punzada de deseo se instaló en su bajo vientre, algo que la aterrorizó todavía más. ¿Por qué aquella mano impúdica la estaba excitando? ¿Por qué el aroma agrio que desprendía el cuerpo masculino, le parecía agradable y la incitaba a cerrar los ojos y a aspirar para llenarse las fosas nasales de aquel olor? ¿Por qué la respiración ardiente que notaba detrás de la oreja, acercándose peligrosamente a su cuello, lograba que el corazón le tamborileara de anhelo y frustración? ¿Por qué, de repente, el aire a su alrededor se inundó con el aroma de los narcisos y la trasladó a otro momento, a otro lugar, tres años atrás, cuando Héctor Langdon la besó escondidos en el bosquecillo de Green Meadows?

Pero cuando el deseo de abandonarse a las salvajes e impúdicas caricias empezó a apoderarse de ella, volvió a la realidad y arreció la resistencia, contorsionándose como una culebra, intentando escapar de aquel maldito embrujo que la estaba poseyendo.




A Rogers no le gustaba la pantomima que estaba representando, pero con su cacareo incoherente había estado llamando demasiado la atención de los presentes. Dhaer el Terror no podía permitir que una insignificante mujer, que además era la esclava que acababa de comprar, le gritara de aquella manera, por eso amenazó en árabe con violarla allí mismo, ante todos, sabiendo que ella no entendería ni una palabra de lo que decía, mientras la manoseaba impúdicamente y se forzaba a reír de sus inútiles esfuerzos.

La situación fue desagradable, pero cuando el delicioso trasero de Jessica se frotó contra su miembro al intentar luchar contra la humillación a la que la estaba sometiendo, este se hinchó irremediablemente y tuvo la tentación de darle la vuelta y besarla allí mismo hasta obligarla a callar.

Durante unos segundos, el cuerpo femenino pareció relajarse entre sus manos, como si disfrutara de su brusquedad y sus toqueteos, como si de una manera inconsciente hubiese reconocido su toque y sus ansias y respondiese a ella.

Pero duró solo un instante, y entonces Jessica aumentó su resistencia y él se vio obligado a apretarla más contra sí, a reírse más estruendosamente, como si disfrutara con aquella muestra de rebeldía. Le puso las manos en las caderas y empezó a subir los malditos trapos que le habían puesto, unas ropas que no eran dignas de ella, para dejar al descubierto sus preciosas piernas y tocar su magnífica piel de alabastro, deslizando la mano hasta que la hundió en la entrepierna y la tocó en el centro que había protagonizado tantos de sus sueños húmedos durante los tres últimos años.

Por suerte, o por desgracia, Jessica se rindió. Se quedó quieta mientras las lágrimas corrían por sus virginales mejillas y se mordió el labio para impedir que su boca siguiera protestando. Fue consciente de que si seguía con esa actitud belicosa, solo conseguiría ser víctima de más humillaciones, y decidió dejar de luchar contra lo inevitable. Aquella mano metida entre sus piernas, hurgando en contra de su voluntad en el lugar que solo estaba destinado para su futuro esposo, le abrió los ojos a la realidad.

Por primera vez desde que los piratas abordaron el barco en el que viajaba y la hicieron prisionera, fue consciente del futuro que la esperaba.

Había sido vendida como esclava, y su vida, a partir de ese momento, pertenecía al hombre que la había comprado. Su libertad, sus sueños y sus esperanzas, acababan de esfumarse ante sus propios ojos, siendo sustituidos por un destino más terrible que la propia muerte.


Un juramento precipitado







Caminó por las calles de Tunisia sin ser consciente de lo que la rodeaba. Aturdida y humillada hasta más allá de lo que podía haber imaginado en sus peores pesadillas, se dejó guiar por el bárbaro que la había comprado, cabizbaja, intentando luchar contra el efecto de la droga que ya estaba desapareciendo.

Los dos hombres hablaban entre ellos. Uno parecía enfadado; el otro, el que la había comprado, parecía no importarle y atajó sus protestas con un gesto impaciente de la mano. Con la otra, la tenía bien agarrada por la muñeca, lo bastante fuerte como para impedir que se escapara, pero no lo suficiente como para hacerle daño.

«He de hacer que se confíe para que afloje su garra sobre mí», pensó. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer, además de mostrarse sumisa, abandonada al destino adverso que parecía haberle tocado? Era evidente que aquel sujeto no conocía su idioma, y ella no podía ponerse a intentar darle explicaciones allí, en mitad de la calle. Ya lo había intentando en el mercado y su respuesta había sido humillante para ella.

Pero tenía que intentar escapar, no podía rendirse tan fácilmente. En una ciudad tan grande, alguien habría que hablase inglés y que fuese capaz de ayudarla. Solo tenía que esperar que la suerte le fuese favorable.

«¿La misma suerte que te ha traído hasta aquí?», se burló su subconsciente.

Rebelándose contra el aciago destino, aprovechó un descuido de su captor para darle una patada en la espinilla. Cuando aquel, cogido por sorpresa, dejó ir un quejido y la soltó sin querer, ella echó a correr sin pensar. Corrió todo lo que sus pies descalzos y doloridos le permitieron, pero no fue capaz de llegar a la esquina.

Soltando maldiciones e imprecaciones, Rogers salió corriendo detrás de ella. ¿A dónde pensaba que iba esta mujer inconsciente? ¿Acaso creía que aventurándose por las calles de esta ciudad tendría una oportunidad, sola, sin la protección de un hombre a su lado?

A los pocos segundos la atrapó y, para impedir otro intento de fuga, se la colgó del hombro como si fuese un saco de harina. Estaba furioso con ella, y consigo mismo. Debería haberle dicho quién era, que estaba a salvo, en cuanto abandonaron el mercado de esclavos, y ella no habría intentado una locura como aquella.

Pero la sensación de tener todo el poder sobre ella, había sido demasiado para su ego masculino. Se mintió, diciéndose que era mejor no decirle nada hasta que estuvieran fuera de la vista de la gente, que no le haría daño sufrir un poco más, que al fin y al cabo, no pensaba hacerle daño. Y que un poco de incertidumbre le vendría bien a aquella damita que le había robado el sueño hacía tres años. Inconscientemente, quiso castigarla por las noches de insomnio, por los sueños húmedos de los que se despertaba tiritando y anhelando algo que sabía que no podría tener jamás. La culpaba a ella por haber llegado a su vida y ponerla patas arriba.

Ella empezó a gritar de nuevo, pidiendo socorro, diciendo que era inglesa, exigiendo que alguien la ayudase. Rogers se vio obligado a darle un par de palmadas en el trasero y a disimular, soltando unas carcajadas como si aquello lo divirtiera.

—¡Menuda potra salvaje, lo que voy a divertirme con esta esclava! —exclamó en árabe.

Un grupo de hombres que estaban sentados en un portal, alrededor de una shisha, exhalando humo por la boca, se echaron a reír.

—Domarla te va a dar tanta satisfacción como dolores de cabeza, hermano.

—Si es demasiado para ti, déjasela a un hombre de verdad.

—Y ese hombre serás tú, ¿no, Ahmed?

—Demasiado mujer para un come dátiles.

—Una mujer así acabaría contigo y tu hombría en dos días.

Rogers siguió caminando, haciendo oídos sordos a los comentarios que lo habían enfurecido. No tenían derecho a hablar de esa manera de Jessica Maybury. Ninguno de ellos le llegaba ni a la suela de los zapatos. Tuvo que ahogar el impulso de dejarla en el suelo y liarse a puñetazos con ellos. Pero, al fin y al cabo, esos comentarios los había provocado él mismo abriendo la boca para decir aquella barbaridad. ¿En qué diablos estaba pensando?

Después de una media hora que se le antojó una eternidad, llegaron por fin a la casa que Faruk tenía en Tunisia. Su amigo abrió la puerta y penetraron en la fresca oscuridad de la modesta casa de adobe. Dejó a Jessica en el suelo y se apartó unos pasos de ella.

La muchacha echaba chispas por los ojos y la rabia que sentía le había ruborizado las mejillas y la nariz, acentuando las graciosas pecas esparcidas sobre su rostro. Ella abrió la boca para protestar, y Rogers no pudo soportarlo más. Se abalanzó sobre ella, la rodeó con los brazos, y la besó.

¡Por la misericordia de Allah!

La boca de Jessica seguía siendo un auténtico manjar, dulce y cálida como una bienvenida… a pesar de que el resto de su cuerpo pareciera una culebra rabiosa con uñas afiladas que no dudó en clavarle en el cuello para defenderse de él. Esta maldita chalada iba a desgraciarlo si no la apartaba, pero le era imposible soportar la idea de dejar de besarla, de sentir su delgado cuerpo, flexible como un junco, pegado al suyo.

La apretó más contra sí y arreció el beso, volviéndolo salvaje y posesivo, hasta que ella se rindió entre sus brazos y dejó ir un gemido mientras le rodeaba el cuello con los brazos.

Jessica estaba ahora segura, aunque fuese una locura. Era Héctor Langdon el que la tenía entre sus brazos… Podría reconocer esa manera de besar entre mil, si se lo propusiera. O ese magnífico cuerpo atlético y musculoso pegado al suyo, igual que había reconocido la mirada altanera y disipada, o la mayestática nariz aquilina.

Era él, tenía que ser él. Ningún otro hombre sería capaz de conseguir que su piel se erizase de esa manera tan impúdica solo con el contacto de sus grandes manos, o de que sintiera la lava correr atropelladamente por sus venas, o el acelerado y errático ritmo de su corazón. Era él, escondido detrás de la poblada barba que la había hecho dudar.

La familiaridad de su toque que lograba encender la pasión la hizo gemir dentro de su boca, indecente y desvergonzada, y deseó que sus manos atrevidas llegaran más lejos, que la despojaran de la ropa, que la tumbaran en el suelo y que… ¡oh, Dios, ¿en qué estaba pensando?!

Un carraspeo insistente y divertido los obligó a volver en sí, y la nube de lujuria que se había apoderado de sus mentes se disipó con rapidez.

—Bienvenida a mi mundo, señorita Maybury. —Su voz profunda, enronquecida por la pasión, penetró en su mente y abrió los ojos, parpadeando sorprendida—. ¿Siempre se deja besar así por los desconocidos harapientos?

Un chillido de indignación salió de su hermosa boca, y la pequeña mano voló rauda destinada a darle un sonoro bofetón que jamás llegó a producirse porque Rogers apresó su brazo en el aire y lo detuvo.

—¡Señor Langdon! ¿Y usted tiene la mala costumbre de aprovecharse y besar por sorpresa a las damas en apuros?

Sus ojos azules brillaron de indignación y Rogers estuvo tentado de volver a aplacar a la fiera con un beso largo y profundo, pero se limitó a responder dedicándole una sonrisa ladeada. 

—Solo beso a las damas que lo desean y se dejan.

—Pues para su información, no le doy permiso para que vuelva a besarme jamás, porque ni lo deseo, ni pienso dejarme.

—No está en condiciones de exigir nada, —bromeó él, dando un paso hacia ella con la intención de intimidarla—. Ahora es usted mi esclava y mis buenos dineros que me ha costado. Y tengo en mente una clara idea de cómo va a resarcirme por las pérdidas.

—Es usted un impresentable, lo supe cuando le conocí en Green Meadows.

—Pues en ese momento parecía usted muy encantada de haberme conocido, igual que ahora, —replicó, irritado por su insulto—, que si no llega a ser por el carraspeo de Faruk, se habría entregado a mí sin siquiera reconocerme. ¿No será que es usted en realidad una fresca?

—¡Cómo se atreve! Le exijo que me hable con el respeto que merezco, ¡y me lleve inmediatamente a El Cairo donde me está esperando mi prometido!

—¿Su prometido? 

—Sí. —Alzó la barbilla con orgullo y le dirigió una mirada desdeñosa—. El señor Forster estará muy preocupado por mí. ¡Cuando llegue la noticia de la pérdida del barco en el que viajaba, me creerá muerta! Hemos de enviarle un mensaje para que no alarme a mi familia.

—Lo siento, pero esto no es Inglaterra, no hay manera de enviar un mensaje desde aquí y que llegue a tiempo. Es más, hacerlo sería altamente peligroso. Alí Bajá tiene espías en todas partes y no puedo arriesgarme a quedar al descubierto. Para él, soy un rufián sin escrúpulos capaz de vender a su madre si el precio es lo bastante alto.

—¿Solo para él? ¿No es así en realidad? Porque por lo poco que he podido ver hasta ahora, es eso lo que es, en lugar del caballero por el que intentó hacerse pasar cuando nos conocimos.

—Seguro que mi padre estaría completamente de acuerdo con usted. —se rio, y Jessica notó un deje de amargura—. Lo siento, pero la noticia de su muerte tendrá que viajar si quiere permanecer viva. Mi barco tardará todavía dos semanas en estar reparado, y cuando eso ocurra, he de entregar el cargamento tal y como está estipulado. Después la llevaré hasta algún lugar civilizado donde podrá ponerse en contacto con su familia.

—¿Algún lugar civilizado? ¿Dentro de un mes? ¡Eso no puede ser! Tendrá usted que llevarme hasta el Cairo inmediatamente y dejarme sana y salva en el consulado.

—¿En el consulado de El Cairo? Ni loco. Hace años que no piso esa ciudad y no pienso volver a hacerlo a no ser que sea estrictamente necesario.

El riesgo de ir era demasiado alto como para atreverse a hacerlo. Mehmet Alí, su padre, estaba decidido a hacer pagar a su hijo rebelde la humillación de la huida, y los años no habían atemperado su carácter, sino todo lo contrario. Su cabeza seguía puesta precio y ya había corrido demasiado riesgo cuando llevó hasta allí a su amigo Logan Withcombe unos años atrás. En aquella ocasión todo salió bien, pero eso era porque no tenían a nadie persiguiéndolos. Ahora era diferente. Estaba convencido de que el enviado del valí estaría buscando desesperadamente al que escribió y selló la nota con el sello real, y de que alertaría a El Cairo de su aparición. Mehmet sabía que el anillo obraba en su poder, ataría cabos con rapidez y enviaría en su busca a toda la red de espionaje que el valí tenía en la zona del Mediterráneo.

Había sido un estúpido al actuar tan impulsivamente, pero no tenía tiempo para pensar en otro plan que lo alejara del mercado e impedir así tener que enfrentarse a él en una lucha de pujas que habría resultado inaguantable para su economía.

Y estaba seguro de que tendría consecuencias.

—Pero no puede hacerme eso —musitó decepcionada. Rogers se sintió tan mal al ver cómo la tristeza opacaba el brillo de sus ojos, que se sintió tentado de darle lo que quería y llevarla a El Cairo a pesar del riesgo.

Por suerte, el sentido común acudió en su ayuda y el malestar se convirtió en rabia por sentirse débil ante aquella carita de porcelana.

—Se acabó la discusión —exclamó, apretando los dientes. La cogió por el brazo y la arrastró sin mucha educación hasta el interior de una habitación pequeña y destartalada—. Permanecerás aquí encerrada hasta que mi barco esté listo para partir.

—¡No puede hacerme esto! —protestó, irritada—. ¡Y tiene que rescatar a Millicent, mi doncella! La pobre lo estará pasando muy mal, iban a venderla también, tiene que comprarla.

—Lo siento por su doncella, pero no pienso hacerlo.

—Por favor, si lo hace, le prometo que no le causaré más problemas, ni intentaré escaparme, ni protestaré. Pero si no lo hace, voy a convertir su vida en un auténtico infierno.

—¿Más aún? Eso será difícil.

Rogers cerró la puerta y la atrancó por fuera con un madero. Faruk lo miraba divertido y socarrón, con los brazos cruzados sobre el pecho y la espalda apoyada en la puerta de entrada. No había entendido casi nada de la conversación, pero había sido evidente para él desde el primer minuto que la muchacha tenía un carácter de mil demonios.

—Menuda fierecilla —le dijo en árabe, aguantándose la risa—. ¿Qué piensas hacer con ella?

—Me la llevaré en el Tormenta II hasta que pueda dejarla en algún puerto seguro.

—Te va a dar muchos problemas.

—¿Crees que no lo sé? —preguntó, con los dientes apretados—. Es como un maldito grano en el culo. Debí haberla dejado a su suerte y seguir mi camino para que otro bregara con su obstinación.

Faruk soltó una carcajada y se acercó a su amigo para palmearle la espalda.

—No lo dices en serio, y lo sabes. Habrías sido tan incapaz de dejarla a su suerte, como de llevarla al desierto y abandonarla allí sin un simple pellejo de agua. Si es que en el fondo eres un blando…

—Vete al infierno.

—Ahí es donde tú estarás metido en cuanto te embarques en su compañía.

—Esta mujer es capaz de volverme loco de lujuria con un simple movimiento de pestañas. ¡Qué Allah la maldiga! ¿Por qué he tenido que encontrármela? A ella, de entre todas las mujeres…

—Los caminos de Allah son inescrutables.

—Los de Allah serán inescrutables, pero el tuyo está bien claro —suspiró Rogers, abatido por la necesidad irracional de darle a Jessica todo lo que le pidiese—. Quiero que vuelvas al mercado a ver qué puedes averiguar de su doncella.

—¿Cómo?

—Se llama Millicent, aunque dudo que el nombre te sirva para algo. Ve, y averigua lo que puedas.

—Esa mujer… —suspiró Faruk, señalando con un dedo acusador hacia la puerta tras la que estaba Jessica—, te está friendo los sesos.

—¿En serio? No me había dado cuenta…




***




Houssein Mubarak no había llegado hasta su cargo comportándose como un idiota. Receló de la nota sellada por el valí en cuanto la tuvo en la mano, aunque las palabras en ella escrita pareciesen proceder del amo que tan bien conocía.

«Te estoy esperando en tu maldita casa. ¿Vas a obligarme a salir en tu busca por las apestosas calles de esta infecta ciudad?».

Mehmet Alí era así de directo en persona, y aunque sus cartas oficiales estaban llenas de las remilgadas filigranas que la educación y el refinado arte de la diplomacia requería, cuando se dirigía a sus inferiores era así de insolente y descortés.

Pero Mehmet Alí jamás había pisado Tunisia, una ciudad que, en efecto, consideraba «infecta y apestosa». ¿Por qué iba a presentarse allí, teniendo una magnífica red de espías que lo mantenían al tanto de cualquier suceso, y teniéndolo a él para controlarlo todo?

Por eso no se sorprendió cuando llegó a su palacete y los criados le dijeron que no había recibido ningún visitante durante las horas en que había estado fuera de su casa.

Pero el sello con el que la nota venía lacrada, era auténtico. No podía ser una falsificación.

¿O sí?

Corrió hasta su despacho con el corazón desbocado. Si alguien había sido capaz de hacer una falsificación tan perfecta del sello del valí, este tenía que saberlo inmediatamente. Pensó en recurrir a Alí Bajá para que este movilizara a toda la guardia e investigara, pero desechó la idea rápidamente. Las relaciones entre El Cairo y Tunisia no eran muy amistosas precisamente, y una noticia como esta sería munición en manos de Alí Bajá.

No, debía ser cauto. Al fin y al cabo, él disponía de una red de espías tan eficaz como el propio gobernador. Les ordenaría que mantuviesen las orejas bien alerta y ofrecería una sustancial recompensa para quien lograse llevarle noticias sobre ese falsificador. 

Pero su amo debía saberlo. Apresuradamente, escribió un informe de lo ocurrido, en clave, como siempre, para que si aquella carta era interceptada, nadie pudiese descifrar su contenido. Envolvió la nota con el sello falso dentro, y lo dejó en manos de uno de los correos de su señor, que viajaría raudo como el viento en dirección a El Cairo y llegaría allí en pocos días.

Se imaginó el estallido de violencia de Mehmet Alí cuando la leyera y, por primera vez en muchos años, Houssein Mubarak dio gracias por estar lejos de su amada ciudad natal.

***

En cuanto Héctor Langdon cerró la puerta, Jessica estuvo tentada de darle una patada a aquel trozo de madera. Se contuvo a tiempo al recordar que iba descalza, y que lo único que conseguiría sería hacerse daño.

—Maldito rufián —murmuró, con la ira borboteando por su sangre.

Miró a su alrededor y suspiró. No quería resignarse, pero no le quedaba otro remedio. De momento. Aquel lugar le pareció infecto, y se estremeció al pensar que podría haber alguna rata escondida en algún rincón.

Las paredes estaban desnudas, y eran rugosas e irregulares. El suelo era de tierra y arena. Ni siquiera estaba cubierto con alfombras, o una esterilla de paja o algo. En cualquier momento podría salir algún bicho, y se avergonzaría chillando como una histérica. Y no había muebles de ningún tipo, ni una mísera silla en la que poder sentarse.

¿Por qué la había encerrado allí? ¿Creía que era tan estúpida como para intentar escapar otra vez? Lo había hecho cuando estaba convencida de que él era un pirata, un asesino, un vulgar malhechor que iba a violarla cruelmente. Ahora que sabía quién era él, era consciente de que seguir a su lado era la única oportunidad que tenía de salir de aquel atolladero y llegar a salvo a su destino.

Su destino. Casarse con un desconocido y criar a sus hijas. Ese era el futuro que la esperaba.

Un dolor agudo apuñaló su pecho al pensar en ello, y su mente voló hacia el beso que el señor Langdon le había dado hacía unos instantes, y al que se había abandonado dócil como un cordero. Rememoró la sensación de tener el cuerpo en plena ebullición, de la sangre corriendo desbocada por sus venas, del corazón latiéndole tan deprisa que temió que en algún momento acabaría estallándole.

Pero su arrogancia y sus burlas le enfriaron la sangre rápidamente, y se maldijo por desear volver a sentir otra vez todas aquellas sensaciones placenteras que la llevaban a anhelar mucho más.

—Maldito canalla —murmuró.

Se obligó a pensar en el señor Forster. Había visto un pequeño retrato de él. No era demasiado apuesto, y su recuerdo no le alteró la sangre ni el corazón. Pero era su prometida, había dado su palabra, y aunque los hombres pensasen lo contrario, el honor era algo importante también para la mayoría de mujeres.

Pero las cosas que el señor Langdon la hacía sentir eran demasiado pecaminosas como para ignorarlas, y la frustración se convirtió en indignación en aquella habitación oscura por la que a duras penas entraba un pequeño rayo de luz a través de la pequeña ventana.

Tuvo la sensación de seguir prisionera, a pesar de no llevar cadenas.

Irritada por todo lo sucedido, decidió que un baño le sentaría bien. Necesitaba sumergirse en el agua y lavar toda la humillación y la suciedad. Golpeó la puerta con ambos puños, y gritó con rabia.

—¡Señor Langdon! ¡Necesito tomar un baño!

—De eso nada, señorita —rugió la voz al otro lado—. El agua es un bien demasiado preciado como para desperdiciarlo. Además, aquí no hay criadas para que la ayuden, y seguro que alguien de su alcurnia es incapaz de lavarse sola .— Jessica dio un grito de indignación al oír aquello. ¡Por supuesto que era capaz de bañarse sola! Solo necesitaba ayuda a la hora de vestirse, y porque los infernales vestidos que la obligaban a llevar estaban abotonados detrás y sus brazos no eran lo bastante largos como para poder hacerlo sola. Pero la voz de Rogers no le dio opción a protestar—. Échese a dormir, que buena falta le hace, a ver si así desaparecen todas esas marcas de cansancio de su rostro. Querrá estar bonita cuando llegue la hora de complacer a su amo, ¿no?

—¡Insolente! ¡Desvergonzado! ¡Pretencioso! ¿Qué lo lleva a creer que voy a querer complacerlo de ninguna manera?

—La manera descarada en que devolvió mi beso, señorita Maybury. Me contó todo lo que necesitaba saber.

Jessica se quedó muda, con el puño alzado a medio camino. Exasperada, bajó la mano sin llegar a golpear la puerta de nuevo y cerró la boca con violencia.

Maldito hombre. Maldito fuera. De todos los ingleses que había en aquella zona y que podrían haberla ayudado, ¿por qué tenía que haberse encontrado con él?




Rogers ardía por dentro, y no era por la furia precisamente. Imaginar aquel cuerpo esbelto y apetecible sumergido en el agua de una bañera, con aquellas manos que unos minutos antes se habían aferrado a su cuello, recorriéndolo, acariciándose la piel para quitarse de encima la mugre y la suciedad, habían conseguido que su miembro volviera a despertar loco de lujuria.

Si accediese a su deseo de darse un baño, estando a solas como en aquel momento, sabía que sería incapaz de controlarse y acabaría desflorándola como si fuese un vulgar sinvergüenza, como ella lo había llamado, y después lo odiaría todavía más de lo que parecía hacerlo ahora.

Esperaba que Faruk volviese pronto para poder regresar a su barco y estar lejos de ella.

—¡Por lo menos, podría traerme una maldita silla en la que poder sentarme! ¿Cómo pretende que descanse si no tengo dónde acostarme? —la oyó gritar desde el otro lado de la puerta.

Maldita sea. Se había olvidado de que en aquella habitación no había nada. Faruk y él dormían en el piso superior, más caluroso pero con una ventana por la que podían observar la calle si oían algo fuera de lugar.

«Estoy empezando a hartarme de vivir siempre vigilando mis espaldas», se sorprendió pensando.

Resopló, furioso consigo mismo, con la vida que se había visto obligado a elegir, y con el maldito destino que la había puesto a ella de nuevo en su camino.

Subió por la desvencijada escalera de mano que llevaba arriba y tiró abajo dos alfombras mullidas y media docena de cojines por el hueco. La señorita Maybury iba a tener que conformarse con eso.

Bajó resollando, abrió la puerta y tiró dentro todo lo que había bajado.

—Apáñese con esto, es todo lo que puedo ofrecerle —dijo malhumorado, rechinando de dientes, y volvió a encerrarla.

—Bruto insensible —murmuró ella al quedarse sola de nuevo.

El siguiente rato lo dedicó a extender las alfombras y a posicionar los cojines de la mejor manera posible. Se tumbó encima y cerró los ojos para intentar descansar.

El señor Langdon tenía razón al decir que necesitaba dormir. Durante los días en que duró su cautiverio, apenas había podido hacerlo. Cada vez que cerraba los ojos, veía las terroríficas escenas de las que ella y las demás mujeres habían sido testigos. Los cadáveres de los hombres, la sangre manchando la cubierta, su olor ferroso que opacaba al dulce aroma del mar, las risa crueles de los piratas mientras las aterrorizaban para divertirse… y la violación de Millicent después, cuando ya las habían trasladado a su propio navío.

Sus sollozos apagados se prolongaron durante días. La pobre doncella no dormía, ni comía, ni bebía, a no ser que la obligaran a ello. A los bastardos de sus captores les hacía mucha gracia que empezara a gritar aterrorizada cuando uno de ellos se le acercaba mientras se frotaba sus partes por encima de los sucios pantalones bombachos. Entonces, cogía la comida y la engullía casi sin masticar, lo que provocaba que poco después acabara vomitándola.

Jessica temía que acabara enferma tarde o temprano, y tenía mucho miedo de que no soportara la presión del cautiverio y acabara cometiendo una locura.

—Lo siento mucho, Millicent —susurró a nadie.

Se sentía culpable del destino de su doncella, aunque no hubiese sido ella la que la obligó a embarcar para acompañarla hasta El Cairo.

—Otro pecado para su conciencia, padre —musitó—. Espero que esté feliz con ello.

El cansancio la venció al cabo de poco tiempo, y cayó en un profundo sueño nada reparador.

Volvía a estar en el barco pirata, pero esta vez estaba sola. No había ninguna otra mujer apiñada a su lado, nadie con cuyo contacto pudiera hallar consuelo. Sentada en el suelo, con la espalda apoyada contra el palo mayor, veía a su alrededor a sus captores, mirándola con ojos lascivos. Hablaban entre ellos y no podía entender lo que decían, pero sus gestos obscenos y sus risas lúbricas se lo dejaban muy claro, incluso a una dama inocente como ella.

Por su mente pasaron las imágenes de un libro lleno de ilustraciones impúdicas que su padre tenía escondido en la biblioteca. Un día lo encontró por casualidad, y se quedó estupefacta ante lo que veía. Al principio pasó las hojas por curiosidad, pero acabó cerrándolo escandalizada cuando sus ojos llegaron una imagen excesivamente dura y cruel. En ella, una mujer estaba desnuda y atada. A su alrededor, varios hombres le introducían sus miembros por distintas partes del cuerpo. El rostro de la mujer era el reflejo del sufrimiento más absoluto; y las sonrisas en los labios de los hombres, la demostración de su crueldad insana.

Disfrutaban haciéndole daño.

De repente, en su pesadilla se vio en esa misma situación. Su ropa había desaparecido y los piratas la rodeaban, tocándola por todas partes, riéndose de su llanto silencioso que la mordaza disimulaba. Aquellas manos crueles la pellizcaban, la acariciaban con rudeza en lugares prohibidos, y cuando uno de ellos descubrió su enorme falo dispuesto a penetrarla, empezó a gritar.




El alarido sobresaltó a Rogers. Con el corazón galopando de angustia y los ojos desorbitados, entró con rapidez dentro de la estancia pistola en mano, imaginando cualquier locura. Su primer pensamiento fue que el enviado de Mehmet Alí la había encontrado y había enviado unos secuaces a secuestrarla.

Pero allí no había nadie más que Jessica, que estaba tumbada sobre las alfombras, gritando y debatiéndose contra un enemigo invisible. Los cojines estaban dispersos por toda la habitación, probablemente lanzados por ella en su frenesí.

Su llanto desgarrador y la intensidad de su lucha le rompió el corazón. Se acercó a ella y le cogió las manos para evitar que se hiciera daño a sí misma. Ella respondió asustada, peleando contra él, gritando más fuerte, pero Rogers no se dio por vencido. La apresó contra el pecho rodeándola con los brazos, y empezó a susurrarle palabras destinadas a calmarla.

—Ya pasó, mi cielo. Estás a salvo, carita de estrella.

Carita de estrella. Ciertamente era lo que parecía con aquellas pecas espolvoreadas.

Acongojado por el terror de ella, se le cayó el alma a los pies cuando fue consciente de lo que le debía haber ocurrido. Solo una cosa podía provocar tal pánico en una mujer. Solo había una cosa que la llevara a luchar tan denodadamente.

La habían violado.

Maldita fuese su estampa. Y él se había dedicado a toquetearla impúdicamente en el mercado de esclavos, delante de todo el mundo. Y después la había besado descaradamente cuando ella ya debería haberse sentido a salvo.

«Y no solo no le he pedido perdón, sino que me he dedicado a fustigarla con mi maldita lengua suelta».

—Despierte, Jessica, por favor —gimió, completamente arrepentido—. Todo terminó, ya está a salvo.

—¿Héctor? —musitó ella, abriendo al fin los ojos. Al oír su nombre de pila en los maravillosos labios de ella, un escalofrío de placer le recorrió todo el cuerpo. Por primera vez en su vida, aquel nombre no le pareció una pantomima, una burla, una venganza, sino algo auténtico que le pertenecía.

—Sí, soy yo.

—Yo… lo, lo siento, no sé qué…

Jessica intentó apartarse de él, pero no lo permitió.

—Tranquila, carita de estrella. Conmigo está a salvo. Se lo prometo.

—Lo siento… —repitió ella, y todo el terror, el dolor, y las atrocidades vividas convulsionaron en un llanto reparador que desahogó entre los únicos brazos en los que se sentía segura.

Rogers maldijo en silencio por todo el sufrimiento que ella había padecido.  La abrazó más fuerte, como si con su solo contacto pudiese borrar los recuerdos que la martirizaban. Ofreció su mudo consuelo acariciándole lánguidamente la espalda mientras las lágrimas femeninas humedecían la camisa que llevaba puesta, traspasaban su piel, y se incrustaban como dardos envenenados.  Una oleada de ira vengativa anidó en su maltrecho y negro corazón, y lo llevó a jurarse que todos y cada uno de los hombres que le habían hecho daño, lo pagarían con su vida.

Él iba a encargarse personalmente de ello.
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Si te gustan las novelas románticas llenas de ternura, pásate por la web de SweetyStories y estate atenta a sus novedades.




http://sophiewestautora.wixsite.com/sweetystories










Síguenos en nuestra página de Facebook




https://www.facebook.com/DBdirtyBooks/




o en Instagram




@dirtybooksco




Muchas gracias por leer una novela de DirtyBooks.
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